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y hacer felices 
a las gentes y criaturas 
que allí habitaban. 

A pesar de que la serpiente de agua 
tenía muchos amigos en su mundo 
que le hacían compañía, 
se sentía muy sola. 
Era la única mujer serpiente 
de agua en el mundo entero y 
ansiaba tener un amigo 
de su misma raza. 

Un día dos indios Mohawk, ' 
que vivían en un poblado 
cerca del río, salieron con 
su barca. Se llamaban 
Teharasakwa y Skaroniati. 
Era un día precioso, 
y el reflejo del sol 
brillaba sobre el agua. 

Al atardecer de ese mismo día, 
habían logrado 
capturar gran cantidad de peces. 
Teharasakwa amaba 
y respetaba las aguas del río 
y los espíritus que en ellas habitaban, 
y siempre daba gracias 
al Creador por los peces 
que capturaba. 
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para que comprobara 
con sus propios ojos 
cómo era la vida 
debajo del agua. 
Y a continuación, le invitó 
a que se quedara con ella 
en su mundo. 

Teharasakwa se había enamorado 
de la serpiente de agua y estaba 
profundamente atraído por 
su fascinante mundo mágico 
poblado de espíritus. 
Sin embargo, le era muy difícil 
decidirse a abandonar 
su antigua forma de vida 
y a sus amigos. 

Con cada cambio de pensamiento 
que se producía en su mente, 
su cuerpo experimentaba 
una mutación: se transformaba 
de hombre a serpiente de agua 
y de serpiente a hombre 
mientras intentaba decidir 
en qué mundo se quedaría a vivir. 

Finalmente, él le explicó que debía 
regresar a la superficie 
y quedarse allí, 
ya que su amigo estaría 
probablemente muy preocupado por él. 
Así que, transformado de nuevo en hombre, 
ascendió hacia la superficie. 

Ya casi había alcanzado la barca 
en la que su amigo le esperaba, 
cuando de nuevo comenzó a imaginar 
lo maravilloso que sería vivir 
en ese reino encantado junto a 
la bellísima serpiente de agua. 

Con este pensamiento, su cuerpo, 
repentinamente, se transformó 
en serpiente de agua como 
anteriormente le había sucedido. 
Apartó este pensamiento de su mente 
y continuó hacia la superficie. 
Sin darse cuenta de que su cuerpo 
no había tenido tiempo 






